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Conoce mejor tu fe: 
Que Cristo muriera y fuera sepultado no es una parte irrelevante de la vida de Jesús. Al revés eso nos 

hace a nosotros también capaces de participar en la victoria de Cristo sobre el pecado y la muerte. El 

Catecismo de la Iglesia nos de la muerte y sepultura real de Cristo:  
 

JESUCRISTO FUE SEPULTADO: “Por la gracia de Dios, gustó la muerte para bien de todos” (Hb 2, 9). 

En su designio de salvación, Dios dispuso que su Hijo no solamente “muriese por nuestros pecados” (1 

Co 15, 3) sino también que “gustase la muerte”, es decir, que conociera el estado de muerte, el estado 

de separación entre su alma y su cuerpo, durante el tiempo comprendido entre el momento en que Él 

expiró en la Cruz y el momento en que resucitó. Este estado de Cristo muerto es el misterio del sepul-

cro y del descenso a los infiernos. Es el misterio del Sábado Santo en el que Cristo depositado en la 

tumba (cf. Jn 19, 42) manifiesta el gran reposo sabático de Dios (cf. Hb 4, 4-9) después de realizar (cf. 

Jn 19, 30) la salvación de los hombres, que establece en la paz el universo entero (cf. Col 1, 18-20). El 

cuerpo de Cristo en el sepulcro: La permanencia de Cristo en el sepulcro constituye el vínculo real entre 

el estado pasible de Cristo antes de Pascua y su actual estado glorioso de resucitado. Es la misma per-

sona de “El que vive” que puede decir: “estuve muerto, pero ahora estoy vivo por los siglos de los si-

glos” (Ap 1, 18): «Y este es el misterio del plan providente de Dios sobre la Muerte y la Resurrección de 

Hijos de entre los muerte: que Dios no impidió a la muerte separar el alma del cuerpo, según el orden 

necesario de la naturaleza, pero los reunió de nuevo, una con otro, por medio de la Resurrección, a fin 

de ser Él mismo en persona el punto de encuentro de la muerte y de la vida deteniendo en Él la des-

composición de la naturaleza que produce la muerte y resultando Él mismo el principio de reunión de 

las partes separadas» (San Gregorio Niceno, Oratio catechetica, 16, 9: PG 45, 52).  
 

Ya que el “Príncipe de la vida que fue llevado a la muerte” (Hch 3,15) es al mismo tiempo “el Viviente 

que ha resucitado” (Lc 24, 5-6), era necesario que la persona divina del Hijo de Dios haya continuado 

asumiendo su alma y su cuerpo separados entre sí por la muerte: «Aunque Cristo en cuanto hombre se 

sometió a la muerte, y su alma santa fue separada de su cuerpo inmaculado, sin embargo su divinidad 

no fue separada ni de una ni de otro, esto es, ni del alma ni del cuerpo: y, por tanto, la persona única no 

se encontró dividida en dos personas. Porque el cuerpo y el alma de Cristo existieron por la misma ra-

zón desde el principio en la persona del Verbo; y en la muerte, aunque separados el uno de la otra, per-

manecieron cada cual con la misma y única persona del Verbo» (San Juan Damasceno, De fide ortho-

doxa, 3, 27: PG 94, 1098A). 
 

“No dejarás que tu santo vea la corrupción”: La muerte de Cristo fue una verdadera muerte en 

cuanto que puso fin a su existencia humana terrena. Pero a causa de la unión que la persona del Hijo 

conservó con su cuerpo, éste no fue un despojo mortal como los demás porque “no era posible que la 

muerte lo dominase” (Hch 2, 24) y por eso “la virtud divina preservó de la corrupción al cuerpo de Cris-

to” (Santo Tomás de Aquino, S.th., 3, 51, 3, ad 2). De Cristo se puede decir a la vez: “Fue arrancado de 

la tierra de los vivos” (Is 53, 8); y: “mi carne reposará en la esperanza de que no abandonarás mi alma 

en la mansión de los muertos ni permitirás que tu santo experimente la corrupción” (Hch 2,26-27; cf. Sal 

16, 9-10). La Resurrección de Jesús “al tercer día” (1Co 15, 4; Lc 24, 46; cf. Mt 12, 40; Jon 2, 1; Os 6, 

2) era el signo de ello, también porque se suponía que la corrupción se manifestaba a partir del cuarto 

día (cf. Jn 11, 39). 
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Mensaje del Padre Guillermo González 

 

Queridos hermanos, 
 

Esta semana celebramos la memoria de San Martin de Tours. 25 años de soldado a la fuer-

za, pero rebosando alegría contagiosa, hasta que a los 40 se jubila. Monje por gusto y voca-

ción, obispo porque le eligen, y misionero ardoroso en el sur de las Galias (Francia) hasta 

su muerte. Se bautiza a los 19 años y desde entonces, durante más de dos décadas, es lai-

co militante enquistado entre soldados y jefes en las legiones del Imperio. 
 

Nace en la región occidental del Danubio. Panonia, hoy Hungría. En el 316- tres años des-

pués del edicto de Milán, su padre que era pagano es tribuno militar del Imperio, y se en-

cuentra destacado en la guarnición de Szombathely. Martin ve la luz allí. Una esmerada 

educación recibe en Pavía y empieza a conocer el Evangelio. Quince años tiene cuando ini-

cia en el 331 su carrera militar en la caballería imperial. El padre le obliga, pues quiere ale-

jarlo de Cristo. Martin, sin embargo, inicia su instrucción en la fe como catecúmeno. Hijo de 

oficial en el ejército del emperador, tiene derecho a un esclavo que le sirva de ordenanza. 

Veía en el sin esta aun bautizado, a un hermano. Come con él, le sirve a la mesa, y le limpia 

el calzado.  
 

Caritativo con todos, al pasar por Amiens en lo más crudo del invierno, parte con su espada 

en dos la capa que llevaba. En los hombros de un mendigo aterido de frio pone la mitad de 

la capa, y esa noche se le aparece Jesús diciéndole: “Eres tu quien me ha vestido con este 

traje.” Dios le va ensenando a ser cristiano antes de contraer la responsabilidad misionera 

que el bautismo entraña. Jesús está en el pobre a quien socorremos (Mt 25,35), como se lo 

mostro al esposo de Sta. Isabel de Hungría. En ausencia de su marido, ella pone un leproso 

en su cama. Se enfurece el duque al volver, pero se acerca al lecho y ve a Cristo crucifica-

do.  
 

En sus años de catecúmeno se ejercita en el olvido propio dándose a los demás. Convenci-

do de que “si no amamos al hermano a quien vemos, ¿Cómo amaremos a Dios a quien no 

vemos? (1 Jn 4,20), se entrena para vivir bautismo. Lo recibe por fin después de anhelante 

espera. Quiere vivir el Evangelio en su grandiosa y radical integridad. Proyecta huir al de-

sierto como tantos cristianos de entonces al no poder ser ya mártires. Su padre le obliga a 

incorporarse definitivamente al ejército al cumplir 21 años. Obedece, pero será mitad monje 

y mitad soldado. Vivirá 20 años haciéndose amigo de todos, alegra, valiente, casto y sobrio.  
 

En el imperio la organización eclesiástica era solo urbana. El obispo mandaba raras veces a 

sacerdotes a pueblos y aldeas para que celebrasen los oficios sagrados. En la Galias y en 

España, sobre todo, sobrevino pronto la decadencia de las ciudades, y la población, fiel a 

las costumbres germánicas, se disemino por los campos. Este fenómeno histórico obligo a 

desplazar a zonas rurales a sacerdotes que rigiesen parroquias independientes de la cui-

dad. Muy elogiado fue S. Martin por haber fundado muchas iglesias en el campo, dotándo-

las de santos clérigos salidos de su monasterio para secundar sus planes de reformar la 

Iglesia. 
 

Unidos en la oración.  

P. Guillermo González 



*Todos los eventos son en el Centro Pastoral a no ser que se indique lo contrario 

Lunes 13 

Santa  

Francisca  

Javier Cabrini,  

Virgen 

(Memoria)  

Martes 14 

32do 

Martes del 

Tiempo  

Ordinario 

Miércoles 15 

San Alberto 

Magno, Obispo 

y Doctor de la 

Iglesia 

(Memoria) 

Jueves 16 

Santa  

Margarita de 

Escocia 

(Memoria) 

 

Viernes 17 

Santa Isabel de  

Hungría,  

Religiosa 

(Memoria)  

Sábado 18 

Santa Rosa 

Filipina  

Duchesne,  

Virgen 

(Memoria)  

Domingo 12 

32do 

Domingo del 

Tiempo  

Ordinario 

 

 

 

 

 

 

 

 

Legión de  

María: 7pm 

 

 

 

 

 

 

 

Confesiones: 

5pm 

Misa: 6pm 
 

 

 

Misa: 12pm  

Confesiones: 

12:40pm  

————— 

Misa: 7pm 

(Todos los  

Santos-en  

Español) 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Apóstoles de 

la Palabra: 

7:30pm  

 

Confesiones: 

11am 
   

Misa: 12m  
 

Legión de  

María: 6pm  
 

Grupo de  

Oración:  

La Sagrada  

Familia: 7pm 

(Centro  

Comunitario) 

 

 

Confesiones: 

3:30pm 

(Todos los 

Santos)  
 

 

 

Confesiones:  

7:20am a 

7:40am 
 

Misa:  

8am y 10am  

(Centro  

Comunitario) 
 

 

      ACTIVIDADES & VIDA EN LA MISIÓN  

 



CENTRO PASTORAL SAN GABRIEL  

9110 Railroad Drive, Suite 300 Manassas Park, VA 

20111 
 

Teléfono: 703-366-3527 
 

Pagina Web: www.saintgabrielmanassaspark.org 
 

Línea de Emergencias Sacramentales: 703-420-2109 
 

Correo Electrónico: gabrielmanassaspark@gmail.com 
   

Facebook: Misión San Gabriel 
 

YouTube: Misión Católica San Gabriel 
 

 

Centro Comunitario de Manassas Park  

99 Adams Street Manassas Park, VA 20111 

HORARIOS: 

Recepción del Centro Pastoral:  

Lunes a Jueves: 10:00am a 4:00pm  

Viernes: 10:00am a 12:00pm 

Santa Misa:  

Domingo: 8:00am y 10:00am (Centro Comunitario)   

Martes: 6:00pm  

Miércoles: 12:00pm  

Viernes: 12:00pm (Inglés)   

Confesiones: En el Centro Pastoral.  

Martes 5:00pm ∙ Miércoles 12:40pm ∙ Viernes 11:00am  

Adoración al Santísimo Sacramento:  

Miércoles: 8:00am a 12:00pm (Centro Pastoral)   

Continuamos colectando donaciones de  
Una Hora para Dios  y pidiendo los 
recibos del  MegaMart.  
 
 

¡Gracias por todos tus esfuerzos de 
recaudación de fondos! 

Intenciones de Misa:  
Si desea ofrecer la Santa Misa por  
alguna intención en particular, puede 
ser una Misa Dominical o alguna de 
nuestras Misas entre semana que se  
celebraran en el Centro Pastoral, por  
favor llame al Centro Pastoral para  
hacer su reservación.  

Bautizos:  
 

Tercer sábado del mes. La próxima fecha de la clase de 
bautizo para los padres será el sábado 9 de diciembre a 
las 7:00pm en el Centro Pastoral.  
 

Tienen que anotarse para recibir esta clase. Pase por la 
mesa de información al final de las Misas Dominicales o 
llame al Centro Pastoral para mas información. 
 

Sacramento del Matrimonio:  
 

El matrimonio es un paso importante, es una respuesta 
a la llamada de Dios a la santidad y al amor. Los sacer-
dotes y las personas que trabajamos en esta Misión de 
San Gabriel estamos listos para ayudarles en este tiem-
po de preparación para el Sacramento del Matrimonio. 
Para iniciar el procedimiento de casarse por la Iglesia, 
por favor llamar al Centro Pastoral. 


